
ESTAMPAS HABANERAS 

LA PLAZA DE ARMAS EN 1835- Por José K. Bens r 

• A la iniciativa del Conde de 

Villanueva se debe la erección 

en la Plaza de Armas de la esta-

tua al Monarca español Fer-

nando VII, en justo reconoci-

miento por las acertadas medi-

das que se dictaron durante su 

reinado en pro de la Isla; una 

«de ellas fué la apertura de núes 

tros puertos al comercio extran-

jero publicada en 1810, Esta 

orden mereció el comentario de 

José Antonio Saco, como la dis-

posición más benéfica que atra-

vesara los mares en favor de 

¡ la Colonia. 

Distintos autores prueban que 

Fernando VII, odiado en Espa-

ña por su regimen despótico, 

era muy querido en Cuba, 

No se contentó el Conde de 

Villanueva en arbitrar los fon-

dos para el monumento, sino 

que también se preocupó del 

concurso hecho en Madrid y 

que fué juzgado por el propio 

Rey, pues quería fuese una 

obra de arte lo que se trajese 

a la Habana, y a fuerza de jus-

ticieros, reconocemos que lo lo-

El monumento proyectado 

por el escultor español Alva. 

rez de Pereira en 1829 y ejecu-

tado a la muerte de éste por su 

colega Antonio Sola, que la ter-

minó en Roma, tuvo una bue-

na critica, de profesores y maes-

tros de la Ciudad Eterna, sobre 

la actitud natural y noble de 

la figura, la grandiosidad del 

estilo y una feliz ejecución en 

todas sus partes y de él dire-

mos, que es uno de los mejores 

;de la Capital, tan maltratada 

en estos aspectos por la escul-

tura de importación. 

Pero la primitiva plaza fun-

dada en la época del Marqués 

de la Torre, sólo tenía unos 

cuantos árboles, un alumbrado 

modesto y muy mal piso, debido 

a la poca atención que se le 

había prestado, a pesar de los 

trabajos que se hicieron en 

tiempos de Someruelos y del 

General Vives, y no podía re-

cibir en aquellas condiciones 

la estatua del soberano, por 

tanto se proyectó un nuevo tra-

zado y-obras de embellecimien-

to en las cuales pusieron su 

buen deseo y su saber y enten-

der el propio Conde Villanueva 

y el Coronel de Ingenieros, Don 

Miguel Pastor. 

Aun se hizo necesario encar-

gar a los Estados Unidos, cua-

tro fuentes de mármol y nuevas 

farolas para el alumbrado de 

gas, y así vemos como 1a. gra-

titud de los habaneros dotó a 

la Ciudad de un monumento) 

que es una obra de arte y de 

una plaza-jardín, cuyo trazado 

al cumplirse el primer cente-

nario, se ha reproducido con 

acierto por la actual Adminis-

tración Municipal. 

Hoy podemos contemplar en 

la Plaza de Armas, la vieja es-

tampa de Miall.é con la compo-

sición de Pastor hecha reali-

dad y se comprénde el afecto 

que por ella sintieron los haba-

neros hasta mediados del si-

glo X IX . 

Su situación inmejorable, 

junto, al Castillo de la Fuerza, 

-1 Templete y los Palacios de 

la Intendencia y de los Go-

bernadores , estando enclavada 

entre el acceso por mar de la 

urbe y las sedes de las autori-

dades civiles y militares, ade-

más de su proximidad con las 

calles del comercio, todos estos 

f*ctores, la hicieron durante 

mucho tiempo el corazón de la 

ciudad colonial, donde se re-

gistraba el más mínimo latido 

y desde donde partían en múl-

tiples órdenes, adelantos o 

atrases según los personajes 

que dominaran, y así fué como 

este jardín privilegiado de los 

primates gozó de amplios favo-

res en aquel entonces. 

Varios escritores que cruza-

ron por la Habana en el siglo 

pasado nos dejaron interesan-

tes comentarios sobre la Plaza 

de Armas. 
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Idelfonso Vivanco. nos habla 

de sus noches de retreta a las 

que acudía una elegante con-

currencia, la cual entre ár-

boles, flores y fuentes discurría 

por sus calles platicando de 

amor o de empresas mercantil 

j les. 

La Condesa de Merlin, nues-

tra compatriota, dedica frases 

de elogio al concierto de músi-

ca que todas las noches daba 

el Gobernador frente a su Pa-

lacio y en una crónica exquisi-

ta nos cuenta detalles de aquel 

paseo donde se reúne la pobla-

ción blanca y entre otras co-

sas, nos dice: "Las reuniones 

tienen aquí un aspecto de buen 

gusto exclusivo del pais, nada 

de chaqueta ni de gorra; nadie 

viste mal, los hombres van de 

frac con corbata, chaleco y pan 

talones blancos; las mujeres 

con trajes de linón o muselina 

que respiran coqueterías y ele-

gancia y armonizan perfecta-

mente con las bellezas del cli-

jma y dan a estas reuniones el 

carácter de un;, fiesta. 

Antonio de las Barras, al re-

ferirse a la Pifza de Armas en 

la época que Visitó la Habana, 

¡también escribe: "Durante la 

retreta nocturna se llena la 

I Plaza de gente y los alrededores 

i de carruajes con señoras que 

jvan a oir la música. ConcluL 

I da ésta, cada cual desfila por 

Isu lado y se queda la Plaza de-

¡sierta; pero los cafés y casas 

de refrescos que hay en la 

acera de enfrente al palacio, 

conservan su animación hasta 

las 10 7 media en que se cie-

rran". 

Samuel Hazard en su libro 

"Cuba a Pluma y Lápiz", da 

más retalles, celebra la calidad 

de la música que generalmente 

eran. audiciones, de las mejo-

res óperas y marchas militares 

y concluye su descripción, di-

ciendo que ésta es una manera 

agradable de p,asar la noche y 

que era el mejor lugar para 

observar .la vida social. 

En aquella época como no 

había más música que la retre-

ta, la de las compañías teatra-

les y las pocas orquestas que 

tocaban en lps bailes y. siendo 

la Plaza de Armas, un estupen-

do sitio para ver y ser visto 

por aquello de estar bajo los 

balcones del Gobernador es 

justificable la predilección que 

gozaba del alto público. 

Naturalmente, una Habana 

sin ruidos ni cantos rio serla 

la Habana y aunque ni por bro-

ma soñaron con ios millares de 

pianos y rad.os nuestros, ya te-

nían sus precursores en la ba-

raúnda que formaban los ruidos 

de carros y bestias, los cantos 

de los esclavos y los pregones 

de los vendedores. Estas eran 

las notas agudas que predomi-

naban, salvo en las horas de la 

siesta. 

Sin embargo, detrás de los 

grabados que tantas veces, se 

publicaron detrás de esas des-

cripciones y hasta del centena-

rio que se conmemora también, 

diremos aue se cumplen cien 

años de la partida forzosa para 
España de José Antonio Saco, 

a causa de sus ideas separatis-

tas, ordenada por el General 

Tacón, que fué el gobernante 

que inauguró la Plaza de Ar-

mas con el monumento a Fer-

nando. 

Por aquel tiempo ya se ha-

bla formado en la Sociedad 

Económica de Amigus del País, 

una Sección de Literatura Cu-

bana, llamada: la "Academia" 

y que pronto fué combatida por 

el General Tacón y a la que 

pertenecía un pequeño grupo 

de la juventud criolla y varios 

de sus mentores, entre los cua. 

les estaban José de la Luz Ca-

ballero, el Presbítero Félix Va-

rela, Agustín Govantes, Felipe 

Poey, José Antonio Saco, Es. 

cobedo, Domingo del Monte, 

Antonio González del Valle y 

otros. Como eran muy pocos 

aquellos mantenedores de gran 

des ideales que más tarde die-

ron el fruto, ccmo eran una mi. 

noria intelectual de nuestra so-

ciedad, se les puede comparar 

con los Enciclopedistas de la 

Revolución Francesa y creo 

que no oxagero si les llamo el 

grupo minorista del siglo XIX . 

Esta es la faceta cultural que 

más se destaca en aquel mo-

mento de 1835, antes de ella 

al abrirse nuestros puertos al 

comercio extranjero por dis-

posición de Fernando VII en 
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1810, junto con las bandera? 

de otras naciones; junto con las 

mercaderías iban a venir libros, 

ideas, hombres que pondrían a 

nuestros intelectuales de acuer 

do con la hora libertaria e his-

tórica que en otros países se vi-

vía, y es por esc, basando en es. 

te párrafo al anterior, que no 

encuentro desacertado que 

aún permanezca en la Plaza de 

Armas la estatua del Monarca. 

Ya la Habana en el siglo 

XVIII había sobrepasado en 

opulencia a Cádiz, a causa de 

ser nuestra bahía punto de reu-

nión de flotas y galeones que 

¡recogían el oro del Cuzco., la 

plata, de México y todas las ri-

quezas incontables de estas 

sigics sus naves, sus gentes, sus 

riquezas y sus costumbres, y 

con ellas, sus picaros y sus pi-

cardías y todos los placeres de 

sus almas regocijadas, dadas al 

placer de vivir la belleza terre-

nal y humana que les cupo en 

suerte. ¡Cuánto mareante eru-'H 

zó por los mares colombinos y 

cuánto maleante fué forzado a 

galeras, hubieron de recalar en 

esta rada habanera!". . . 

"La Habana fué como lo ha 

sido siempre todo puerto marí-

timo muy frecuentado, famosa 

'¡por sus diversiones y libertina-

je, a las que se daba en sus 

luengas estadías toda la gente 

marinezca y advenediza de la 

pródigas Amérícas; y aquí es.' j u n t o c o n l o s e s c l a v o s 

peraban al buen, tiempo , o la bul.!?.ngu.er?Í ^ „ m u ] e r ! £ ? e l 

buena escolta que los librase de 

corsarios y huracanes; por eso 

en nuestro puerto se reunían 

tanta gente de pelo en pecho, 

hcmbres de todo el mundo, ciu-

dadanos del mar, o que pedían 

icomo en las clásicas costas del 

Mediterráneo; placeres violen-

tos, de gustos salobres, juegos, 

mujeres, bebidas y alcohol. 

De mujerés eí cruce de dos 

razas habla producido un tipo 

nuevo exótico, que todos los 

cronistas están de acuerdo en 

celebrar; en bebidas tenían el 

aguardiente de caña, la chicha 

y la zambumbia. La chicha era 

agua con azúcar y maíz tostado, 

que la hacía fermentar; la 

nbumbia, se componía con 

agua y miel de caña, a veces 

se le echaba ají guaguao. 

El doctor Fernando Ortiz en 

uno, de sus magistrales estudios 

nos dice: "La Habana, durante 

siglos, fué la Sevilla de Améri. 

ca, y como ésta pudo, merecer 

el dictado de Babilonia y Fini-

bus Terre de la picardía. La 

Habana. Capital marina de las 

Américas y Sevilla.1 que lo fué 

de los pueblos de" Iberiá, cam-

biaron, año tras año,'por tres 

-rumbo en los bodegones de las 

"negras mondongueras", en los 

garitos o tablajes puestos por 

generales y almirantes para la 

tahurería y en los parajes, 

aun menos santos, que alber-

gaban los bohíos y casas de em-

barrado, cabe las. murallas y 

fuera, de éstas por el manglar, 

los Sitios y Carraguao", 

"En estas holgadísimas esta-

días habaneras, nos dice él doc-

tor Ortiz, fueron parte princi. 

pal de los regodeos con las ne-

gras y mulatas de rumbo, el 

aguardiente de caña y los envi-

tes al naipe, los bailes y can-

ciones de tres mundos, al son 

de la música más sensual, exci-

tante y libre que las pasiones 

sin freno lograban arrancar a 

bailoteos, y músicas fueron y 

vinieron de Andalucía, de Amé-

rica y de Africa, y la Habana 

fué el centro donde se fundían 

todas con mayor calor y más 

polícromas irisaciones". 

José Antonio Saco nos ha de. 

jado también un estudio hecho 

en el 1832, contra la vagancia 

y el daño que causaba en las fa-

milias y en la juventud las in-

numerables Casas de Juego oue 
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tenia la Habana en donde, se. 

gún las viejas, "se le tiraba de 

continuo la oreja a Jorge", 

aunque suponemos que "Jorge" 

río era el único; también fué 

fundada en esta capital, la Ins-

titución de San Juan Napomu-

ceno para recoger las muje. 

res incorregibles; pero como las 

corregibles eran muchas, con-

tinuaron las amigas y antepa-

sadas de aquellas célebres "Ca-

ridad, Rosa la China, Mercé, 

María de la O y hasta María 

Belén, maestras de la danza 

criolla" que bailaban tanto con 

el corazón como los pies", con-

tinuaron con su alma tropical 

tejiendo una parte de la fama 

de esta Habana hoy cosmopo-

lita y opulenta que a ratos se 

acuerda con sonrisa picaresca 

de su fastuoso pasado. 

Y estos son algunos rasgos o 

detalles tomados al vuelo que 

en unos minutos pudimos tom. 

Doner como una orla aue desta-

cara el momento histórico de-

esa estampa habanera de la 

Pla^a de Armas, ese grabado de 

Mialhé de 1835, que por un 

acierto feliz en su primer cen-

tenario la otra Habana ha he. 

cho resucitar. 
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